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aplomo habitual, y exclamó sacando un cigarrillo de 

su petaquita de plata : . 
- 1 Sabes, Melania? Yo ignoro á dónde conducirá 

tu Rasco! á esle muchacho, pero es más probable 

que le lleve á Mazas que al Banco de Francia. II 

La vida, para Roger Brémont, habla sido fácil y 

dulce. Su padre, que euviudó á los cuarenta ailos, 

se consagró á él y le educó con prolijo esmero. Pero 

cada cual se labra su propio porvenir y el joven 
manifestó desde su edad más temprana, un horror 

invencible bacía los caminos trillados. En lodo fué 
un desequilibrado ; y su padre, que era la razón y el 

orden personificados, tuvo en él un caso de atavismo 

que se prestaba á un estudio interesanUsimo, bus­
cando en sus ascendientes lejanos los gérmenes de 

aquella independencia exagerada que no se someUa 

á regla alguna. Pero el seilor Brémont sólo pensaba 
en desesperarse, y murió á los sesenta ailos sin com­

prender las misteriosas complicaciones del carácter 

de su hijo, y dejándole unos veinte mil francos de 
renta, una bonita casa en Montpellier y un apellido 

sin tacha. En los seis meses que siguieron á la muerte 
de su paare, el heredero vendió la casa solariega, 

liquidó los bienes inmuebles y provisto de una suma 

respetable en dinero contante, se fué á Parls. Tenla 
veinticuatro años, una salud de hierro, una mediocre 
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instr~cción y una hermosura que hacia volver la 

cabeza á las mujeres que le encontraban en la calle. 

Pero aquellos testimonios de admiración no le inte­

resaban. Era un muchacho muy positivista que 

caminaba siempre á sabiendas y pro0urando por 

sus intereses. Si hubiese tenido afición á los nego­

cios, hubiera hecho fortuna seguramente ; pero sólo 

tenia afición á los placeros y en poco tiempo mal­

gastó cuanto posefa. Había llegado de su provincia 

creyéndose capaz de emular á los más arriscados 

aventureros, y bien pronto comprendió que todavla 

era lID estudiante inocentón. En esta terrible socie­

dad parisina en que el dinero atrae á los explotado­

res y á los petardistas, haciéndoles pulular con 

increible rapidez, el joven provinciano se vió agasa­

jado por una comparsa interesada de parásitos que 

le rodeaban con tenacidad dócil y sonriente, y que 

se mostraban insensibles á las negativas y á los 

sofiones. Su complaciente avidef les retenía junto á 

aquel á quien se habían propuesto devorar, y soste­

nlan su propósito adulándole, doblegándose á sus 

caprichos, tratando á su cliente como á un prlncipe 

por amor á su dinero, Él comprendía demasiado (iUe 

tenia que . habérselas con vividores de la más rum 
estofa, pero no acertaba á desembarazarse de ellos; 

y cuando comparaba á aquellos granujas qne le ro­

deaban con los vividores del gran mundo, no hallaba 

notable diferencia entre unos y otros. Todos 
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lenfan las mismas costumbres, la misma bipocresla, 

idéntica condición, id~ntico egoismo, y adivinaba 
que todas las villanas acciones que vela á su eire­

dedor también las cometian los encopetados seno-

" rones de la alta sociedad. Era lo mismo, pero en 
mayor escala ; eso era lodo. Aquello le indujo á sen­

tir un desprecio profundo hacia aquella humanidad 

que vela agitarse presa de un furor famélico, consi­

deró como una consecuencia lógica é inevitable la 

corrupción universal, y creyó que sus postrimeros 

escrúpulos eran residuos de sentimientos de lujo,que 

podría readquirir cuando estuviese en condiciones 
de tenerlos. 

Por entonces le era imposible. Conducido á, los 

peores garitos por los amigos que le educaban en la 

vida parisina, habla cambiado notablemente. Las 

carreras de caballos le devolvieron, por una rara 

coincidencia, parle de su dinero, pero aquella sonrisa 

de la fortuna acabó por convertirse en una mueca, 

ye! provinciano reconoció que estaba completamente 

arruinado. La experiencia duró tres anos y no dejó 

lugar á dudas. La calda de Roger fué la señal para 

que empezara á resfriarse la amistad de sus compa­

ñeros de placer, y conforme iba descendiendo de su 
alto rango en la insignificante medianía, vió decrecer 

las obsequiosas atenciones de los que le rodeaban y 
adularon en sus d!as de esplendor. Desde su hotelito 

,;le la avenida de Villiers se mudó á un entresuelo 
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uno de mis jóvenes compatriotas, el señor marqués 

de Prédalgonde.... . 
- Caballero, sea usted bienvenido. ¿ El señor es 

del circulo? - preguntó un anciano de bigote blanco 

y erizado, y cráneo amarillento. 
- Lo será, general; si usted quiere servirle con-

migo de padrino. 
- 1 Cómo I con ¡nucho gusto .... Por esta noche, 

caballero, y puesto que ha sido usted presentado por 

nuestro colega, está usted en su casa .... 
Y asi Roger, estupefacto, se halló introducido sin 

formalidades previas, como en el salón de una fonda 
6 en un gabinete de lectura, y la experiencia que 
tenia de las casas de juego de Paris le reveló que 
estaba en un círculo muy célebre, conocido por el 
nombre de Filadelfia, garito fam')sisimo en donde se 
han her.ho y deshecho muchas fortunas en una sola 
noche, y que es muy frecuentado por los miembros 
arruinados de otros grandes clubs, los cuales van alli 
arrastrados por esa superstición enfermiza de los 
jugadores perdidosos que quieren cambiar á lodo 
trance de mesa, de barajas y de adversarios, creyendo 
que por este medio podrán suavizar los rigores de su 
mala suerte. En un salón inmediato habla una 
treintena de individuos que jugaban al bacarrat sen­
tados alrededor de una larga mesa, y rodeados de un 
circulo de mirones y ~e puntos volanderos. 

- ¿ Á vuestro compatriota le gustan los naipes, 
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Brunei? - pre tó gun . uno de los bebedores de té. 
- 1 Oh I creo que nunca ha j.ugado, 
- Se le ensefiará. 
- En veinte lecciones. 

· - 1 Cinco luises la postura! 

- - 1 Oh, sefiores, qué de prisa van ustedes 1 - df o 
Ra,col riendo. - No me asusten á t . . J • es e ¡oven provlD-

:::::.· Va á figurarse que está en una cueva de han-

- Y es cierto Hay ¡¡ 
d 

· en e a más de cuarenta saltea 
ores. · 

-¡Oh,ohl 

- Usted llama ladrones á tod l 
- 1 Eso me consuela I os os que le ganan. 

El general afectó un aire irritado : 

. - U~ted :e olvida, caballero, de que soy d 1 
¡unta directiva d e a ' y e que me intereso por el buen 
nombre del circulo. 

- General, esto no va con usied c . , uyas virtudes 
ya conocemos. Además usted no¡· . ' uega nunca. 

- M,s recursos no me lo permiten. 

1 - Pr~cisamente los que carecen de posibles son 
os que ¡uegan, para ganarlos. 

- Ustedes, los jóvenes no respetan nada. 
- Eso es muy dificil en estos tiempos. 
Rasco!, que babia cogido 4 Roger d I b 

cond . h . 1 e razo, le 
UJO ~cm a mesa de juego. En el vasto salón no 

babia nadie más que los juo-adore b o s, Y am os empe-



_.. ... 
¡ .,. ••• 'llllltd 'la 

--·••~j-.pt,Loalliete~ 
:JOrlhlel 11i-..-o, Bl ooa,u 
• .. iqaiJ Ja. Apw.11 .... 
agolpe, 1ii 111pda balridee 
111-. yhl!IIO ollo 

... ,.-. aiempre. 
• por tlllllo, "" . . 

, . . 
,....,.. del lfalud6i. vuw. 
tepridad dapnar J IÍla -. 11 (:a 

- · alladi6 llaacol ~ 
ljjii~¡.ii! porqlJI lucha ulled contra ~u 1~ 

aprosimó , la meea • .Bl bu 
áncueDt& aAoe, atl61ico, imberbe 

renej,iha loa D?Ípee COD 11W 

lí.'állldíl~ ataeeu•cuJOa dedoa laclaD ,lrial 
aqul momento hizo juego 1 elijo 

la banca eeti en tablas ... 
~éfk-dijo ~d6ndole i Roger11111 _,. 

.U. •c6 de aa bollille ; ahl t.iene ulled 
~-~•iJloil·,de guerra. ·Al rededor de lama. liuo 

Wemo geaenl de d1ws™8(1, Loa NI 
y& lol !lliptl de Ja D 

.... 
...... , ... que .... .._ _ 

• .. Ciban-,el ~-al"!~• 
m !oda la Uutl, Silla m U OIIRIIIII~ 

• otro • 
lllifesl6 dreol de querer cemblt.-, 

'ftlhl,iealo eoamo-.16 la lll,lllblea. La 
aCeliftlDllllte po6 lli9'e p 

ec,mWerahlea. Las 
te de ji. Aquel» ..... 
al:riwd: 

offja enann ea el redil. . 
\os ...... ,ilei;lcioaoa, ilaDOílcltÑ..,.; 

a limldel RGpl' apul6 - ai;' IIOÍ!telii 
.... di6 1 oblla'fll Niat,,IIW 

• o pipe. 
mentó un calofrlo que Je 

l habla anunciado la jupla. Lu 
fe'fOl'lblel al banquero. &.ger, 

ciencia febril, arrojó eobn el 
, 1 llind6 que un aodor Mo le in 
lrP el BolamNI dabe: pero lol 

oamplieron, labuGlpri6; 1 
ilpolala iconlinur uplotuclo • baena 

muo se apoJ'Ó eobn iha bruo 
del p,1po. .. 



-~---!lf¡jllllij~!lll-;-Ba,1• - ... 
..,._ .. a¡olplilra.mN• 

.......... Dnr f cW ~· ...... ... 
,ta 

zdus sdd --te le.qude be dicho 7 
uaclemeate 6 miaindi~ ~ 

. . -i-,japa,-. ti HolePIIW¡ 

ir::.-!llfilll•+-,.,... 1111 Naaoaa'Ya III w; 
• alllft.de • opatiG.. Si ._pre 11:a 12 ; r 

IIIJ,l._.81t1io,·o,c1a-Joe pulm• plpea amo:yo taw. 
,w...,1ee1enp1oi m-.... 

Rotlerdam ea demuiaoo WIIDli p1119 ~ 
, 7ba7 que-ay h6hitJ,ar.daspP rlf. 

~W• • ......,.._hivoión coa .Wf 
Roge, ol'ndib::em& e'-..,. r:liJc>llwJilNIÍ....,... .. earir ........ 

~dólcon1Qmujer,7ai me pudi-ma1er,,..,.. -.,...,......,_.Pero ya nabe..6-Po,quei11 

1Jaa hemor -••llaJus--7 .- •15150111" 
ftnbt Ilion.. 

Jaw.:m.n-.da816 ante .. ojOI at6aitoa de 
~i 81111_.de penptoli1Uelllnd- S... 
40loeade III meilio de ua balallaimplatableitnliada 
al zt'lda.,_qHlldiepntüaloe•iwral 11 º' f,7ail'6atomoeuyop1 ......... _quibi 
¡ hpfHcap c:da'sn, 1rev..u .. ,_,>.q.uo. 

t¡ue lf codeahu Jminhan eljutfO, 6 ._ ... ,-te 
• 

, ,o. ~r•• 111 • 

41.mdatlriapar&l'EIIIDDIM i4 
•11a1111114elM"41i-tt•CMlllo4611nm•--.::: 

Mp!IIIS qpt lal _.., dad•• 
de ..... prtllflltui6n equi..U.. 

•rnaal.e! POl'lplt, ea&lle aquello- lwAli 
eahan, habrla. •••mente 111u• 

jicei;- J(IA h6bitoa eanellwAi de 111 • 

lo, ya lllaba jurplo 7 denpreeiado. 
~ ioftnw.il• la de.haber jnn¡i,oci~i­

o'-1ée~e k ,eprillld.e 
la .Jucba CIODIN u pillo, IJ deli 

conLra el que quün ll8Ál'ÍlelO 

ul ndti PI'•• tacbar;ne 
eU una Tillan• acci61i fu6 

MI .... porque iJll llllg,Ulaba 6 ~ 
DO deeooofiab-11 dernl. AJil 6d UD IMl'l"'~IJll!lb"i 

or: Aqul IOJ UD :tenpdor qu N:ds 
IJMa.Eaw nilui6a Je tlifió7 ""'nimf\, 1 

mejor prediap-ao hacia IIUCGI: 
, rne ba prenlado diez mil 1 

"'MD de pnar lret mil 11W, 811.. 

- e■plWB bula al lln. ,O!i' me 
io de lllo T La YIIZ del p!WIOlllje Pe 

eqilllPllfGÍ80,momeale: 
. Ulledtu1:tnc»milihmfM-el 
PP••• 1 liep 1HW.f6toli. .t11 .Jot. 



• 

68 LAS BATALLAS DE LA VIDA. 

golpes siguientes. Ya es tiempo de dar al traste de una 
vez con ese holandés fantasmón. 

Roger obedeció. Su mirada se cruzó con la del 
banquero y en la abrutada hinchazón del rostro de 
Rollerdam se dibujó un gesto receloso. Roger vió que 
el hombre sabia que iba á perder. Este era el desen­
lace fatal é inevitable de la serie de golpes que tenla 
preparados. Vió que el rastrillo le ponla delante los 

trece mil francos, pero nos los tocó. 
- ¿ Va todo? - preguntó el banquero. 
- ¡Todo! - repuso el joven imperiosamente. 
El rastrillo implacable le devolvió veintiséis mil fran­

cos, que él dejó sobre el tapete. Pero esta vez tuvo mie­
do y vaciló, acobardado por la mirada iracunda del 
Holandés. Rasco!, que estaba detrás de él, murmuró: 

- Siga usted. 
Y el rastrillo, con un golpe seco desu paleta metálica 

limpia y amarilla, le trajo cincuenta y dos mil francos. 
-Recoja usted, - murmuró Rasco! tranquilamente; 

- y cogiéndole por un brazo le arrastró fuera del cír-
culo formado por los jugadores. Detrás de ellos que• 
daba el Holandés empezando de nuevo la serie de sus 
rapiflas para reparar el descalabro que el atrevimiento 
de Roger habla causado en el montón de sus fichas. 

- ¡ Ea 1 - dijo Rasco! á su amigo ; - ya hemos 
practicado una sangría argentifera que no es del todo 
mala. Pero no se inquiete usted por esos ciento cuatro 
mil francos ganados al cerdo de Rotterdam, porque 
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é estas horas ya ha tomado el desquite. Nada hay 
tan bueno como estos tres golpes contrarios siguiendo 
á seis golpes buenos y precediendo á otros seis 
golpes favorables. Mire usted la curva de su espalda; 
los puntos están arruinados y el Holandés se lleva el 
dinero. Ya nada tenemos que hacer a qui. Déme usted 
sus fichas y vámonos. Rasco! se dirigió al despacho 
del mozo de juego y cambió las fichas por billetes 
de banco: después, volviéndose hacia Roger: 

- Tome usted, hijo mio, cincuenta mil francos 

para alfileres. 
Y aprovechando la estupefacción del joven le con­

dujo á una pieza inmediata, en donde el general dor­
mia cerca de la mesa del té, con la boca abierta y un 
puro apagado entre los dedos. Rasco! se lo ensenó á 

Roger con un gesto irónico. 
- Vea usted ese honrado viejo. Hoy ha comido 

· aqul, mañana almorzará también, y por la tarde se 
limitará á ganar un par de luises que es lo que nece­
sita para sus vicios. Y todos los dias de su vida con­
tinuará haciendo lo mismo, hasta la última apo­
plejía ... ¡ Duerme, héroe ... y sueña con tu ami­

guita l. .. 
Después condujo á Roger al recibimiento en donde 

el mismo lacayo de antes le dió su gabán á trueque 
del número metálico, y bajaron por la escalerilla 
excusada hasta el despacho de Brunier. El secretario 
continuaba trabajando detrás del enrejado, y haciendo 
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crujir los papeles qu~ lenia entre sus dedos. ¿ Eo 

qué se ocupaba ? 
- ¿ Y bien - preguntó á Rasco! al verle enlrar 

en el gabinete; - cómo va eso? 
- Cienlo cuatro mil, - repuso el misterioso 

compañero de Roger. 
- No está mal. ¿ Ha separado usled la parle de la 

baronesa? 
- Hela aqul, - dijo Rasco!. 
Después se oyó un ruido de loza, de cepillos y de 

vestidos que se arrastraban, y un instante después 

{IJ crujido de una gaveta al abrirse, y la voz de 

Bruoier. 
- ¿ Vendrá usted mañana por la mai'laoa? 

- Seguramente. 
- ¿ Y el joven? 
- El joven dormirá para que la trasnochada no 

le marchite las mejillas. Buenas noches ; ó mejor 

dicho, buenos dias, porque ya son las tres de la 

madrugada. 
Un momento después reaparecía Rasco! metamor­

foseado, dejando en el misterio del gabinete la figura 

venerable de M. Brunei. Cogió á Roger del brazo, 

repasaron el palio y el pasadizo de la puerta cochera, 
y se encontraron eo la calle. Alli se detuvo otra vez. 

- ¿ Dónde va usted ahora? ¿ Va usted á su casa? 
- ¡ A mi casa I repuso Roger con tristeza. -

¿Acasoteogohogar? Una miserablehabita.cióo amue-
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blada en donde he pasado las horas más trágicas 

de mi vida, y á la que no qoisiera volver nunca. 

- Todo eso cambiará. Piense usted en que su exis­

tencia de mai'lana no ha de pare~erse á su existencia 
de ayer. Le pro me U triunfos brillantes y no le en­

gano, puesto que he empezado á darle, desde el pri­

mer momento, algunas muestras de mi habilidad. 

Antes de comer no tenia usted un céntimo, y ahora 
lleva usted en el bolsillo una suma respetabilisima. 

Siempre será asl. 

- ¿ Y á cambio de qué? - preguntó Roger ansio­

samente. 
- A cambio de nna obediencia completa, - re­

poso Rasco!. - Pero, no se alarme, porque esa su­

misión oo será para usted una esclavitud ... Nos en­

tenderemos perfectamente y navegaremos de común 
acuerdo por ese océano del · mundo parisino, tan 

plagado de hallazgos felices y de tesoros secretos 

para los avisados que saben tripular bien sn barca. 

Nosotros tenderemos nuestras redes y ya verá usted 

qué buena pesca hacemos. 1 Oh, no hay que serescru: 
pu loso l. .. Cuando usted m.ire el fondo de las aguas 

crilalinas, apreciará la agitación, lascorrientesencon­
tradas y los remolinos que hay allá abajo. Única­

mente la superficie está trnnquila; las tempesta, 

des rugen en el fondo. Sepa usted que todo es 

superficial y somero, y cuando aprenda á servirse 

de lo,s secretos que le enseñen los sondeadores há-
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51, LAS BATALLAS DK LA VIDA. 

ellos procurando seducir, robar ó matar al otro. 
Esta es, querido amigo, la advertencia que deseaba 
hacerle en el umbral de la nueva vida que va usted 
á emprender. Tenga usted la persuasión de que, por 
mucho que haga, nunca llegará al limite de la infa­
mia humaua, y que siempre encontrará usted indivi­
duos que no merecen cariño ni perdón. Usted será 
un cazad6r colocado en medio de una manada de 
lobos, de osos, de tigres y de serpientes ; y aprenda 
á destruirlos para arrancarles la piel, porque si no es 
usted el más fuerte, tenga por cierto y averiguado 
que sus enemigos le destrozarán sin vacilar. 

Esla lucha por la vida contra los animalesferoces: 
conque fuera escrúpulos y ádar primero; sino es usted 
hombre muerto. Esta noche le he enseñado á usted 
el slmbolo dela vida, obligándole á reñir una partida • 
co¡!lra el Holandés. Todas aquellas personas que 
usted vió, estaban dejándose robar por el insigne filó­
sofo. Usted únicamente pudo luchar contra el vence­
dor, y para un corsario hubo corsario'y medio. Sien: 
pre, invariablemente, sucederá lo mismo. Siempre se 
hallará usted rodeado de gentes que procuran explo­
tarle, devorarle, desvalijarle, y á quienes es justo pagar 
en la misma terrible moneda. Las mujeres querrán que 
usted las ame, sin creerse por ello obligadas á serle 
fiel; los hombres pret~nderán captarse su amistad, 
reservándoseelderecbo de traicionarle cuando llegue 
el caso, y lo,s negociantes harán lo posible por embro• 

.. 

EL. REY DE PAI\IB. 

liarle en asuntos sospechosos, para reirse luego de su 
torpez . Tr.ate usted á las mujeres como áesclavas, á 
los hombres como á enemigos, y á los comerciantes 
como á tributarios ; y de este modo vivirá dispo­
niendo de la verdad, de la fuerza y de la sabiduría. 
Observando esta regla de conducta será usted pode­
roso, respetado y adorado. Y entonces, hijo mio, si 
quiere usted acordars~ de que es á mi á quien debe 
su apoteosis y encnmbramiento, su esplendor y su 
felicidad, y se digna usted velar por mis intereses 

. sin descuidar por eso los suyos, me consideraré 
cumplidamente pagado. ¿ Qué digo ? Aun le que­
daré agradecido por haberme ayudado á vengarme de 
este mundo que ta11to dallo me hizo y al cual odio. 

No hay medios de ,expresarel acento feroz con que 
Rasco] FfOnunció estas últimas frases, Roger le miró 
á la cara y vió con sorpresa que la fisonomía de su 
compa11ero estaba tranquila y risueña. Habla lanzado 
á la sociedad aquel reto formidable, con el aire sose­
gado de un burgués que entra en su casa después 
de dar un paseito higiénico. Este contraste entre el 
lenguaje y el semblante de Rasco!, inquietó más á 

Roger que el mismlsimo programa que acababan de 
planearle ; y preguntóse qué extraño réprobo era 
aquel personaje que parecla dispuesto á ejecutar su 
amenaza dirigida contra la sociedad. Quiso ahondar 
más aún en el fondo de aquel espiritu tenebroso, y 
preguntó recalcando sus palabras : 
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